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Las miles de personas que ayer se manifestaron en Bilbao, tras el lema
«Tantaz tanta, euskal presoen eskubideen alde», mostraron su protes-
ta contra la detención de los 18 miembros de Herrira que acudieron a
la convocatoria y a favor de la continuidad de las actividades de dicha
organización. A la espera de que se hagan públicas oficialmente las ra-
zones por las que se ordenó la operación y las conclusiones del juez
Velasco, la libertad de los detenidos parece más acorde con el grado de
alarma real que pudiera suscitar su actuación que con la aparatosidad
del dispositivo aplicado para su arresto. Lo ocurrido invita a que, en
adelante y en lo que respecta a casos relacionados con el terrorismo
etarra, la aplicación de la prisión provisional, las requisitorias por or-
den judicial y las citaciones ante el magistrado correspondiente se su-
jeten estrictamente a las exigencias de una Justicia garantista que evi-
te decisiones que pudieran acabar siendo lesivas para encausados o in-
vestigados. Pero las dudas y críticas razonadas que ha generado el pro-
cedimiento seguido por la instrucción no pueden servir de aval ético
para preservar de reproches la trayectoria seguida por Herrira. La su-
cesión de actos de homenaje a presos condenados por actividades te-
rroristas no tiene porqué constituir un ilícito reiterado de enalteci-
miento. Pero el deliberado olvido de los delitos consignados en sus res-
pectivas sentencias de condena convierte esos homenajes en una li-
turgia agraviante tanto para sus víctimas directas como para todas las
personas que han sufrido la persecución etarra. Además es impropio
de una sociedad abierta que la defensa de los derechos de unos presos
determinados solo pueda interpretarse de una única manera que, en
este caso, obliga a pensar en su encuadramiento como personas pri-
vadas de libertad en una estrategia disciplinaria. Una estrategia que
condicionaría la realización efectiva de los anhelos individuales de los
encarcelados al logro de un triunfo imposible: su reconocimiento como
presos de conciencia. Por desmesurada que haya sido la operación con-
tra Herrira y, especialmente, contra las 18 personas detenidas, es im-
prescindible que se clarifique qué derechos de los presos condenados
por actividades de ETA están en cuestión, cómo podrían ejercitarse
plenamente y quién les representa legítimamente.

La celebración del segundo congreso ‘Passion for Knowledge-Quan-
tum 13’ en San Sebastián ha sido una espléndida oportunidad en
la que se han dado cita los mejores científicos del mundo, inclui-
dos hasta cinco Premios Nobel. La iniciativa impulsada por Donos-
tia International Physic Center se ha centrado este año en la me-
cánica cuántica y ha cumplido sin duda con sus expectativas al
convertir a San Sebastián en una prestigiosa capital del conoci-
miento de referencia internacional. De esta forma se contribuye
de forma decisiva a que la difusión de la actividad científica sea
una actividad clave para promover el bienestar social, en especial
en esta época de crisis económica, intentando trasladar al conjun-
to de la ciudadanía el poderoso valor del conocimiento, atrayendo
a figuras de relieve mundial, promoviendo la cantera de jóvenes
científicos y buscando la alianza con el mundo de la cultura. Se
cumple así la apuesta de Pedro Miguel Etxenike, promotor de este
congreso, por «cuidar y retener el talento» y lo que implica «sem-
brar para el futuro», un factor necesario para el porvenir de una
sociedad desarrollada y civilizada.

Aunque la definición de puentear que
aquí se utiliza solo aparece en la últi-
ma edición del diccionario de la Real
Academia, el hecho es conocido en la

política española en general, y vasca en particu-
lar, durante toda la transición: «recurrir a una
instancia superior saltándose el orden jerárqui-
co». Y es tan conocido y, en sentido político, con-
sustancial entre nosotros, que ya no nos sorpren-
de. Los partidos nacionalistas en España buscan
siempre los centros neurálgicos de los partidos
de ámbito estatal, en lugar de entendérselas con
los partidos sucursalistas de estos en sus respec-
tivos territorios. Las razones del puenteo son
múltiples.

Por una parte está la propia condición de los
nacionalismos que se entienden a sí mismos como
los representantes políticos naturales en su con-
creto territorio, que tienen que habérselas de
igual a igual con la representación de otro país,
como es para ellos España, que mantendría en el
País Vasco una presencia como de prestado y pro-
visional, a través de sus partidos sucursalistas.

Por tanto, la última referencia para un nacio-
nalista con respecto de España es la de estos par-
tidos sucursalistas: si trata-
ran con ellos en exclusiva se
quedarían sin la razón de ser
de su política. Tradicional-
mente, y también es cosa ar-
chisabida, los gobiernos en
España, cuando no han teni-
do mayoría suficiente en el
Congreso, han necesitado de
partidos minoritarios para
estabilizar su gobierno. Y de
ahí han surgido, al menos,
dos consecuencias mayores
para los nacionalistas. La pri-
mera es la que les ha permi-
tido convertir una necesidad
parlamentaria en virtud po-
lítica, que acabó por identi-
ficar en toda España lo vas-
co o lo catalán con sus nacio-
nalismos respectivos. La se-
gunda, derivada de la ante-
rior, les ha permitido la prác-
tica a discreción del puenteo
en sus territorios respecti-
vos y sin limitación alguna,
convirtiéndolo, con el tiem-
po, en seña de identidad de su política.

La reciente estancia de la vicepresidenta del
gobierno en Bilbao y el chusco episodio de su vi-
sita de cortesía a la sede del PP vasco, durante el
tiempo justo para dejarse fotografiar por los me-
dios y poder luego reunirse durante horas, en
pretendido secreto, con la cúpula del PNV para
tratar temas de Estado trascendentales, ha cons-
tituido el último ejemplo de puenteo conocido.
Ejemplo de libro con dos agravantes añadidos:
uno, que una mayoría absoluta del PP en las Cor-
tes no haya podido prescindir del puenteo, lo que
da idea de la inercia del fenómeno, y, dos, la pre-
sencia de Alfonso Alonso, líder del PP alavés, en
la comisión que ha acompañado a la vicepresi-
denta, que produce un caso de puenteo doble: el
de los nacionalistas que puentean a sus homó-
logos del PP vasco y el de un dirigente del PP vas-
co que puentea a su propia presidenta.

La otra razón, por tanto, para la persistencia
del puenteo entre nosotros reside en las dinámi-
cas internas de los propios partidos de ámbito

nacional, tanto PSOE como PP, que son los que
habitualmente están en el gobierno. Y si fuera
otro el partido político de ámbito nacional sus-
ceptible de gobernar sin mayoría absoluta, ¿cabe
pensar que desdeñaría el apoyo de los naciona-
listas si estuviera en juego el poder político? Al
fin y al cabo, para que uno puentee tiene que ha-
ber otro que se deje puentear. Y así como el pro-
blema está identificado, otra cosa muy diferen-
te es poder evitarlo cuando lo sustancial de la po-
lítica, que es el manejo del poder, se pone al al-
cance de la mano.

¿Es el puenteo consustancial a la política es-
pañola? Desde luego para los nacionalistas es tan
necesario como el oxígeno que respiran. Sin él
quedarían convertidos en partidos regionalistas.
¿Se dan cuenta los partidos de ámbito estatal de
lo sencillo que sería convertir, a través de la sim-
ple y radical anulación del puenteo, a los parti-
dos nacionalistas en partidos regionalistas? Pero
claro, para conseguir esto los partidos estatalis-
tas tendrían que introducir en sus estructuras
un principio de delegación de poder interno que
parece muy difícil de adoptar, por lo que se ve.
Ni siquiera el PSE, desde su estructura federal,

consiguió evitar el puenteo.
Y es que el problema es algo
más profundo que una estruc-
tura de partido: es entender
de una vez que tanto en Ca-
taluña ahora, como durante
toda la transición en el País
Vasco, estamos ante dos re-
giones donde se juega defini-
tivamente el futuro de Espa-
ña. Y si desde los centros de
decisión en España no se ve
esto, la independencia de es-
tos territorios estará cada día
más cerca.

Consustancial con el puen-
teo es la continua sangría de
líderes políticos que han sali-
do del País Vasco desde las fi-
las de los partidos de ámbito
estatal, y que luego han alcan-
zado puestos destacados en la
política nacional, como si aquí
nos sobraran los recursos hu-
manos para hacer frente al de-
safío nacionalista. Euskadi es
una comunidad política tan

baqueteada durante toda la transición que sus
problemas deben afrontarse de modo excepcio-
nal, porque excepcional es su situación y algo
que es legítimo en otro sitio, como hacer carre-
ra política en Madrid, aquí produce unos efectos
demoledores y deja el campo expedito a la prác-
tica política nacionalista y a su técnica depura-
da del puenteo, a la que solo cabe hacer frente
con garantías desde la experiencia y la madurez
políticas.

Este último puenteo, en pleno ‘nuevo tiem-
po’, con un PP vasco necesitado de lanzar un men-
saje político potente con un trasfondo cultural
importante, que venga a rebatir con argumen-
tos sólidos los clásicos remoquetes nacionalis-
tas, no ha podido ser más sangrante.

Y refleja un vicio político que cabe calificar
como problema de Estado: si el PP nacional no
es capaz de entender que en la reunión de Sora-
ya tendría que haber estado Arantza Quiroga a
su lado, el futuro del PP vasco está seriamente
comprometido.

El puenteo como
problema de Estado
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